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			A mi familia, que han compartido mi pasión por redactar esta particular historia del continente africano.

			A mis amigos y compañeros de la vida que diariamente luchan por mantener vivo sus ideales y que me han alentado a escribir este ensayo histórico.

			A todos aquellos anónimos soñadores e ilusionistas que a través de sus trabajos y proyectos apuestan a un mundo más sensible y justo. 

			En particular, y como una humilde manera de reparación histórica a los diversos pueblos del continente africano, y en especial a los del Golfo de Guinea, que debieron padecer el dominio de un pasado colonial hostil.

			Al joven Estado ecuatoguineano que actualmente trabaja por mantener viva la memoria étnica de sus antepasados a través de su propia identidad cultural, y finalmente a todos aquellos que incansablemente trabajan día a día, forjando el presente y sobre todo el futuro de la próspera y hermana República de Guinea Ecuatorial.

			Febrero 26

			África mía

			A fines del siglo diecinueve, las potencias coloniales europeas se reunieron, en Berlín para repartirse África.

			Fue larga y dura la pelea por el botín colonial, las selvas, los ríos, las montañas, los suelos, subsuelos, hasta que las nuevas fronteras fueron dibujadas y en el día de hoy de 1885 se firmó, en nombre de Dios Todopoderoso, el Acta General.

			Los amos europeos tuvieron el buen gusto de no mencionar el oro, los diamantes, el marfil, el petróleo, el caucho, el estaño, el cacao, el café ni el aceite de palma; prohibieron que la esclavitud fuera llamada por su nombre; llamaron sociedades filantrópicas a las empresas que proporcionaban carne humana al mercado mundial; advirtieron que actuaban movidos por el deseo de favorecer el desarrollo del comercio y de la Civilización y, por si hubiera alguna duda, aclararon que actuaban preocupados por aumentar el bienestar moral y material de las poblaciones indígenas.

			Así Europa inventó el nuevo mapa de África.

			Ningún africano estuvo, ni de adorno, en esa reunión cumbre.

			Eduardo Galeano

			Los hijos de los días, 

			Siglo XXI, Bs. As. 2012.

			
Prólogo

			Hace unos meses cuando me junte con Norberto para compartir su proyecto todo me parecía extraño y desconocido, debo reconocer que mi motor principal fue encontrar en él ese conocimiento y pasión por contar una historia que muy pocos conocen, por compartirla, hacernos saber que existe una región de África donde se vivió una historia demasiado cruel e inhumana, reivindicar a los pueblos del Golfo de Guinea y hacer una crítica a los colonizadores; y es lo que Norberto, un ser con una enorme sensibilidad por la humanidad, logra en LA GUINEA DESPOJADA.

			Hoy, al ver convertido parte de ese proyecto en libro y con un recorrido y reconocimiento magistral me siento orgullosa de haber formado una pequeña parte del camino. Fue un desafío para mí como correctora y un verdadero honor compartir su historia, su gran saber y más que nada su perseverancia y pasión ante un tramo de historia que muy pocos saben. Lo tomamos como un deber. El libro fue trabajado durante años, con dedicación, investigación y detalle extremo.

			Norberto realiza aquí la difícil y honorable tarea de convertir toda esta historia y reunirla en este ensayo, una forma que apasiona, intriga y conmociona. Con datos reales y verídicos de hace cientos de años.

			Con respecto a mí, una persona que no tenía conocimiento de esta parte importante de nuestra cultura, me nutrió y movilizo lo suficiente como para querer mostrársela al mundo entero.

			Elizabeth Di Benedetto

			
Introducción

			Desde diversas perspectivas la historia en algunos de los casos se trata de reescribir, en los peores se olvida y en otros prácticamente se desconoce, esto último es lo que sucedió con los territorios del Golfo de Guinea en África, que, tras la firma del Tratado de El Pardo en 1778, entre las coronas de España y Portugal, quedarían bajo la jurisdicción de Buenos Aires, capital del Virreinato del Río de la Plata creado en 1776.

			Entre los objetivos de este ensayo se destaca ese particular e ignoto hecho de la etapa colonial, que tuvo al Conde de Argelejo como principal artífice de la expedición hispánica que partió en 1778 desde el puerto de Montevideo hacia el Golfo de Guinea. Pero por diversas causas que se mencionan en el libro, ese primer intento de conquista y colonización española fracasará para posteriormente retomarlo en otras condiciones y con mayor éxito a mediados del siglo XIX, donde finalmente podrán establecerse.

			Más allá de este hecho histórico, prácticamente desconocido para la región del Río de la Plata, cabe destacar que el desarrollo y análisis crítico de esta investigación se sitúa en los territorios españoles del Golfo de Guinea durante la etapa colonial, en ese sentido el dominio y la ocupación efectiva hispánica se produce desde 1858 hasta 1968. Durante más de un siglo el despojo, los abusos y atropellos cometidos por algunos funcionarios del gobierno español, hacia los diversos pueblos de esta región del África subsahariana fueron literalmente aberrantes. Las numerosas fuentes citadas en este trabajo, dan cuenta de cómo accionaban y pensaban en un principio los peninsulares ante la necesidad de obtener un mayor beneficio económico y productivo a costa del sudor y sufrimiento de los nativos del Golfo de Guinea, y en menor medida incluso hasta confinados cubanos que eran enviados como castigo a realizar tareas inhumanas a la Isla de Fernando Poó, actualmente Bioko. La explotación material estaba directamente articulada con la explotación humana, indudablemente, este era el engranaje productivo en el que se sustentaba la fortuna del hombre blanco.

			El despojo durante el período colonial no se tradujo sólo en lo material, sino también en lo cultural producto de un fuerte proceso de aculturación que perdura incluso hasta la actualidad en la República de Guinea Ecuatorial, obviamente, en perjuicio de las tradiciones y costumbres de los nativos, dando origen en algunos casos a un sincretismo cultural. Es interesante también destacar como la religión tuvo un papel fundamental durante el período colonial en función de sus intereses y por supuesto con el amparo del Estado español. Entre otros aspectos este ensayo analiza el rol y el padecimiento que tuvieron que soportar las mujeres del Golfo en una historia que se presenta casi siempre como algo exclusivo de los hombres. Con el fin de comprender en toda su dimensión este relato, se consideró redactar un capítulo dedicado exclusivamente a la cuestión de género, tema relevante para la interpretación de la presente investigación histórica.

			Si bien se han elaborado innumerables informes y escritos sobre la antigua Guinea Española, cabe señalar que, en la mayoría de los casos fue desde una perspectiva eurocéntrica. En contraposición este ensayo histórico tiende a quebrar ese mensaje hegemónico que durante años se ha establecido en círculos académicos sobre la historia del Golfo de Guinea, e intenta darle una visión latinoamericana al vastísimo relato hispánico.

			Al respecto es interesante resaltar que, si bien en el primer capítulo del libro se desarrolla la conexión con Sudamérica, precisamente Argentina y Uruguay, el último capítulo está exclusivamente relacionado al vínculo histórico entre las regiones del Río de la Plata y el Golfo de Guinea, como muestra de la hermandad que han tenido a través de un pasado en común estos pueblos de América latina y el África subsahariana.

			Para finalizar La Guinea despojada, es indudablemente una reflexión crítica y subjetiva, pero también es una invitación a descubrir una apasionante y al mismo tiempo dura historia basada en hechos verídicos sobre el maltrato y la explotación humana, en los antiguos territorios del Golfo de Guinea.

			
Capítulo 1

			
Generalidades históricas y geográficas sobre los territorios españoles en el Golfo de Guinea

			Localización geográfica y etnológica

			Consideramos pertinente para el lector antes de ahondar en los diversos sucesos históricos de esta región poder ofrecerles una breve descripción geográfica, si bien para muchos será algo obvio, en cambio para otros servirá como guía para poder comprender el relato y no naufragar en el tiempo y espacio, de esta apasionante y poco conocida historia, al menos en el continente americano. 

			El objeto de estudio se localizará en la región que actualmente se conoce como el África Subsahariana: los antiguos territorios españoles del Golfo de Guinea, según el tratado de El Pardo en 1778, sobre la costa occidental de África, en la zona continental comprendían desde: “el Cabo Formosa al Cabo López, o sea desde el río Níger al Gabón”1. Es decir, en un principio los territorios españoles en el Golfo de Guinea abarcaban aproximadamente 200.000 km2, pero luego de la firma del Tratado de Paris en 1900, esos extensos territorios se vieron reducidos, debido a la impericia política de los peninsulares, a tan solo 28.051 km2, que son los que dominó y controló el gobierno español, en lo que hoy se conoce como República de Guinea Ecuatorial.

			En la actualidad el Estado Ecuatoguineano, está dividido en dos regiones: la insular y la continental; la primera comprende las islas de Bioko (antiguamente Isla de Fernando Poó), donde se encuentra la ciudad de Malabo (capital del país), antiguamente fundada por los británicos y denominada por estos con el nombre de “Clarence”, luego rebautizada por los españoles como “Santa Isabel”, hasta que nuevamente en el año 1968 es renombrada como “Malabo” en honor al gran rey de la etnia Bubi.

			Las otras islas son: Corisco, Elobey Grande, Elobey Chico, y finalmente la más meridional de todas ellas: la isla de Annobón.

			La parte continental, conocida antiguamente como región del Río Muni, limita actualmente al norte con la República del Camerún, al sur y este con la República del Gabón y finalmente al oeste tiene como límite natural el Océano Atlántico.
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			Con respecto a la descripción etnográfica, debemos decir que la diversidad y la riqueza de esta, en esta zona del África ecuatorial es por sobre todo muy interesante, ya que confluyen diversas variables entre las que podemos encontrar, desde las autóctonas (fang, bubi, ndowé, etc.) hasta incluso, en menor medida las foráneas o extranjeras.

			En la antigua isla de Fernando Poó (hoy Bioko), se destaca la etnia Bubi como autóctona de esta, pero también debemos resaltar que, durante el período de dominación británico, a partir de 1827 se introdujo y se destacó una casta, a la que se denominó “Fernandinos”, por ser estos africanos acriollados y cultos provenientes de Sierra Leona y con formación en Inglaterra; con el tiempo estos se transformaron en la poderosa élite negra extranjera de la isla. Por otro lado, estaban los “Krumanes”, que se reclutaban en la región del Kru, es decir: “parte oriental de la República de Liberia, en los alrededores del cabo Palmas, y en las costas inmediatas de Liberia y Sierra Leona por un lado, y del Marfil por otro”.2

			En la zona de las costas continentales del Golfo y algunas islas aledañas como ser las de Corisco y Elobey Grande y Chico, se encuentra la etnia de los “Ndowé”, subdivididos lingüísticamente en dos grupos: Los “Bengas y Combes”. Por otro lado, se destacan los habitantes de la isla de Annobón, en este caso se da cierta particularidad, ya que no podemos hablar de una etnia, sino más bien del resultado de un sincretismo cultural que se fue dando a lo largo de la historia con la introducción de esclavos por parte de los ávidos traficantes portugueses, desde la zona de Angola y el posterior mestizaje con europeos principalmente de Portugal y España, que dieron origen al “Annobonés”.

			Para finalizar debemos destacar a una de las etnias más numerosas e influyentes de la zona continental del Golfo de Guinea: Los “Fang”, también conocidos por los europeos con el nombre de “Pamues”.

			Cabe señalar que, a modo descriptivo hemos tratado de identificar geográfica y etnográficamente a los pueblos más relevantes de esta zona del Golfo de Guinea, sin omitir que son mucho más los pueblos que formaron y aún hoy forman parte de la rica historia cultural de la actual República de Guinea Ecuatorial.

			Los portugueses, primeros europeos en merodear la zona

			No caben dudas y es muy sabido además que, durante el siglo XV, tanto la Corona de Portugal como la de España, eran consideradas por sus contemporáneos, las mayores potencias navales de la época.

			Es evidente que ambas competían no solo por descubrir sino también por conquistar grandes extensiones de territorios ultramarinos, aún desconocidos por la propia sociedad europea. Es así como en esa brutal y acelerada carrera naval, los Lusitanos fueron los pioneros en recorrer de norte a sur la costa occidental del continente africano. La monarquía lusitana de principios del Siglo XV, no solo promovió, sino que también financió esos viajes que les permitieron establecer innumerables factorías y que les redundaron grandes beneficios económicos, provenientes principalmente del tráfico de esclavos: cabe destacar que Portugal fue el primer Estado de la Edad Moderna en dedicarse a esta cruel e inhumana actividad comercial.

			Retornando a los primeros viajes de exploración de los Lusitanos, debemos mencionar que fue precisamente un navegante portugués llamado Fernando Poó, quien en su intento por localizar una ruta marítima hacia las lejanas tierras de las Indias (1472) descubre en el Golfo de Guinea sobre el Océano Atlántico, una exuberante isla a la que denominó por su encantadora belleza: “Fermosa” (hermosa), otra expedición lusitana comandada por los navegantes Juan de Santarém y Pedro Escobar, descubren la isla de Annobon (Ano Bom-Año Bueno-en portugués).

			De esta manera la escuadra naval lusitana, iba incorporando para su Corona nuevos territorios de la costa Occidental del continente africano. Estas islas que juntamente con las de Santo Tomé y Príncipe, como así también las de Corisco y las dos Elobeyes, y algunas factorías en el continente, representaban el poderío Lusitano en el Golfo de Guinea. Aunque lo más relevante sin lugar a duda para el comercio de estos europeos fueron por su estratégica posición geográfica y posterior infraestructura las de Santo Tomé y Príncipe, ya que en las mismas es donde pudieron desarrollar interesantes asentamientos dedicados principalmente a la trata de esclavos.

			Con respecto a las islas de Fernando Poó y Annobón, salvo esta última que tuvo un incipiente asentamiento portugués, la primera, es decir, la isla de Fernando Poó; resultaba ser para entonces, inhabitable e indomable para los europeos. Según el historiador Carlos Crespo Delgado: “…de las crónicas de los descubridores se desprende que no se atrevieron a colonizar la isla por temor a sus naturales, que eran muchos y muy salvajes, más aún que los de Annobón…”3 además agregaba que, en el diario de navegación de Antonio de Maris Carneiro, “publicado en Lisboa en 1642, (se decía) que no debe desembarcarse en la isla porque toda la gente (es decir los naturales Bubis) de ella es de guerra y no tienen trato con los portugueses”4. De todas maneras, estuvieron bajo el dominio portugués durante aproximadamente 300 años; hasta que finalmente y como consecuencia de la firma del Tratado de El Pardo en 1778, son “generosamente” cedidas por los lusitanos a la Corona de España, como parte de un intercambio de territorios entre ambas naciones.

			La conexión con el Río de La Plata

			Es interesante destacar que la rivalidad hispano-lusitana en el sur del continente americano, se profundizó aún más a mediados del siglo XVII, cuando ambas coronas decidieron separarse, y por lógica consecuencia comienzan a competir entre sí. Los portugueses en su apresurada carrera territorial contra España, decidieron ocupar la margen izquierda del Río de La Plata, ese asentamiento lusitano establecido frente a Buenos Aires, sería la tan disputada Colonia del Sacramento fundada en 1680, en lo que posteriormente sería la Banda Oriental. (Ver capítulo n° 7 – dedicado a esta conexión histórica)

			Durante casi un siglo (precisamente en 1777), este territorio fundado frente a la ciudad de Buenos Aires fue el escenario de numerosos y encarnizados conflictos entre ambas potencias.

			La Corona española quería evitar, no solo el contrabando de mercaderías provenientes de Colonia, sino también el de esclavos, que nutrían ilegalmente el mercado para la mano de obra de la región cabe mencionar que su antigua proveedora (Portugal) era a partir de 1640 su principal competidora y eso representaba un peligro enorme para la prosperidad económica de los españoles.

			Como se mencionó anteriormente, durante casi cien años Colonia del Sacramento, fue un conflicto irresuelto y muy complicado, ya que en varias oportunidades pasó de estar bajo dominio portugués a español y viceversa, era una historia prácticamente inconclusa. Hasta que finalmente en 1777 el rey Carlos III de España, decidió terminar con esta incómoda situación, a través del envío de una gran expedición militar, comandada por Don Pedro de Cevallos, que no solo toma la isla de Santa Catalina y parte de la costa sur del Brasil, sino que también pone sitio y recupera nuevamente Colonia del Sacramento para la Corona española.

			Este hecho es importante para comprender el vínculo entre el Río de la Plata y el Golfo de Guinea, porque a partir de aquí se firman una serie de tratados que no solo les permiten a los hispanos recuperar la Colonia del Sacramento, sino que también le posibilitan obtener un territorio en el África ecuatorial, más precisamente las islas de Fernando Poó, Annobón y las costas del Golfo de Guinea desde el río Níger hasta el Gabón.

			España más allá de tener el control en el Río de la Plata, tenía con esto la posibilidad de poseer su propio asiento y enclave para la trata de esclavos en el continente africano.

			Esta conexión entre el recientemente creado Virreinato del Río de la Plata (1776) y los territorios de África, que a partir de 1778 pasaron a depender nominalmente de esta nueva entidad o división política colonial, tenía a Buenos Aires como su principal ciudad y capital, y a Montevideo (al menos en un principio), como un importante y estratégico puerto. Aún no existía esa rivalidad portuaria, entre ambas ciudades del Río de la Plata, pero poco faltaba para que estas compitieran por la hegemonía o el control comercial del estuario.

			Retornando a los tratados que posibilitaron esta conexión entre América y África, fueron precisamente el de San Ildefonso en 1777 y El Pardo 1778 respectivamente. El primero de ellos, también conocido como Tratado preliminar de Límites para América del Sur, (San Ildefonso 1 de octubre 1777) establecía un acuerdo entre el Rey de España Carlos III y su: “sobrina María I de Portugal, en virtud del cual esta renunciaba al Sacramento […] a cambio de las provincias de Santa Catalina y Río Grande del Sur, en el límite meridional del Brasil. Portugal […] cedía además en el Golfo de Guinea las islas de Fernando Poó, Annobón, Corisco y ambos Elobeyes […]5. Seis meses después, es decir el 11 de marzo de 1778, se firma el Tratado de Amistad, Garantía y Comercio, conocido con el nombre de El Pardo, que ratificaba oficialmente la cesión de Portugal a España, en los anexos:

			N° III de: “la isla de Annobón en la costa de África, con todos los derechos, posesiones y acciones que tiene la misma isla para que, desde luego, pertenezca a los dominios españoles” […]

			N° IV: “Igualmente cede S.M Fidelísima, en su nombre y en el de sus herederos y sucesores todo el derecho y acción que tienen o pueden tener a la Isla de Fernando Poó, en el Golfo de Guinea, para que los vasallos de la Corona de España se puedan establecer en ella y negociar en los puertos y costas opuestas a la dicha isla, como son los puestos del río Gabaón, de los Camarones, de Santo Domingo, Cabo Formoso y otros de aquel distrito…”6.

			Este último tratado fue muy importante porque le permitió a la Corona española organizar en menos de un mes la primera expedición al Golfo de Guinea comandada por el Conde de Argelejo, con el objetivo de ocupar esas tierras y poder incursionar directamente en la trata para abastecer al continente americano de la tan preciada mano de obra esclava. 

			Por último es importante volver a destacar un dato muy relevante, al menos para el sur del continente americano, que es el hecho de incluir a las islas de Fernando Poó y Annobón, como así también a las tierras continentales de las costas del Golfo de Guinea, dentro de la jurisdicción geopolítica de lo que fue en ese momento el Virreinato del Río de la Plata; es decir que esos territorios del África ecuatorial, dependerían y estarían ligados directamente con la capital del Virreinato (Buenos Aires),al menos en los papeles se establecía esa voluntad, aunque en lo concreto o real, y por diversas razones nunca pudo ser factible esa relación.

			De Montevideo a las Islas de Fernando Poó y Annobón, la primer expedición hispánica al Golfo de Guinea (1778-1783) 

			La Corona española estaba dispuesta a hacer valer y sobre todo acceder a los derechos establecidos en el Tratado de El Pardo (1778), para establecer su factoría negrera en el Golfo de Guinea. Nos atrevemos a decir que casi de forma apresurada, ya que tan solo al mes de haber firmado este tratado, los hispánicos tenían organizada la expedición a dichas tierras, tal es así que: “Salió de Montevideo el brigadier Conde de Argelejo el 17 de Abril de 1778 con la fragata Catalina y dos buques menores arribando (a Fernando Poo) el 21 de Octubre del mismo año”7. Con respecto a las otras dos embarcaciones, estas fueron la fragata Nuestra Señora de la Soledad, al mando de Don Joaquín Primo de Rivera como segundo jefe de la expedición hacia las islas y costas del África ecuatorial. Y por último un paquebote de la Real Armada denominado Santiago conformaban el convoy de tres naves que partieron del por entonces Apostadero Naval de Montevideo, en ese momento principal puerto del recientemente creado Virreinato del Río de la Plata (1776).

			Es importante destacar que, una vez que arribaron al Golfo de Guinea, las tres naves permanecieron fondeadas en dos islas portuguesas la de El Príncipe y Santo Tomé, estas además de tener una interesante infraestructura para la época, les permitían proveerse de algunos productos como ser alimentos y medicamentos, además eran el lugar de residencia del Gobernador Lusitano en el Golfo de Guinea, el cual debía transferir oficialmente a los españoles las islas de Fernando Poó, Annobón como así también las costas del Golfo que les habían sido asignadas, para que estos pudieran tomar posesión de estas. Pero a pesar de los tratados firmados entre ambas coronas, cabe señalar que los lusitanos no fueron lo debidamente cordiales con los españoles. Desde un comienzo hubo rispideces y fricciones entre los hispánicos y la población de estas islas portuguesas, tal es así que las provocaciones y las hostilidades de estos últimos eran constantes, violando obviamente en la práctica, lo establecido en los papeles, es decir los tratados de Amistad de San Ildefonso y El Pardo. De todas maneras, los lusitanos aprovechándose de las necesidades (comestibles, medicinales, materiales, etc.) que tenían los españoles en el Golfo, les proveyeron no solo diversos productos, sino también servicios, como ser eclesiásticos, cuando estos eran requeridos, por ejemplo por el entierro de algún español en la isla de Santo Tomé o del Príncipe, como así también los servicios de salud proporcionados por el Hospital de Santo Tomé, donde murieron muchos de los expedicionarios hispánicos, que al ser trasladados a la inhóspita isla de Fernando Poó, regresaban a Santo Tomé para ser atendidos con mejores condiciones sanitarias, aunque lamentablemente muchos perecieron en el intento, principalmente porque las mortíferas fiebres palúdicas se encontraban en un avanzado estado de desarrollo.

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			La repentina muerte del Conde de Argelejo

			Felipe de Santos-Toro y Freire Altamirano, más conocido como Conde de Argelejo, fue el séptimo de esa dinastía del sur de España, más precisamente de Tarragona donde había nacido a principios del siglo XVIII.

			Luego de haber sido partícipe de la gran expedición comandada por Don Pedro de Cevallos en 1777, hacia la Isla de Santa Catalina (en Brasil) y la Colonia del Sacramento (en Uruguay), es designado Brigadier de la misión militar que partió del puerto de Montevideo en abril de 1778, hacia las islas de Fernando Poó y Annobón. Lamentablemente esta sería su última expedición.

			Este destacado militar español fue partícipe de los diversos avatares sufridos en las lusitanas islas del Golfo de Guinea, de El Príncipe y Santo Tomé, hasta que finalmente el 24 de octubre de 1778 toma posesión en nombre de la Corona española de la Isla de Fernando Poó, ese paraje fue denominado San Carlos (hoy, Luba), en honor al Rey de España. Inmediatamente se dirige a la Isla de Annobón, pero la muerte lo sorprende en pleno mar, el 14 de noviembre de 1778, a bordo de la fragata Santa Catalina. Sus restos fueron sepultados en las cálidas aguas del Golfo de Guinea y ante esta inesperada situación el mando recayó en el segundo de la expedición:“D. Joaquín Primo de Rivera, quien arribó a Annobón con su gente el 26 de diciembre verificando el 27 su desembarco; más no fue posible tomar posesión de aquella isla porque los habitantes se negaron a reconocer y obedecer al rey de España.”8 

			Cabe señalar que ese mismo día del desembarco, se realizó la liquidación total de sus haberes desde el 1 de enero al 14 de noviembre de 1778, firmado en la Isla de Annobón por el ahora jefe superior de la expedición Don Joaquín Primo de Rivera y el administrador de los caudales reales Don Luis Enriquez.

			[image: ]

			[image: ]

			Un fracaso expedicionario

			Como en tantos otros casos de la historia de la humanidad, podemos aseverar que el rotundo fracaso de esta expedición Castellana al Golfo de Guinea se dio por una confluencia de factores o causas, que permitieron que fuera un verdadero desastre.

			Para aseverar esta afirmación, se debe tener en cuenta algo muy importante, y que tiene que ver con la situación política que atravesaban principalmente las naciones europeas de la época, y no podemos olvidar a Gran Bretaña que estaba sobrellevando un duro conflicto para evitar la emancipación de las trece colonias de la costa este de América del Norte, en 1776 hecho que no pudo impedir. Precisamente ese mismo año se crea el Virreinato del Río de la Plata en América del Sur, en tanto en el norte las colonias rebeldes darían origen a los Estados Unidos. Cabe aclarar que estos colonos tuvieron la ayuda de Francia, principal enemiga de los británicos, que además estaba aliada con España. Esta alianza Galo-española, se fortaleció aún más con la firma del tratado de Aranjuez en 1779, donde España definitivamente le declara la guerra a Gran Bretaña. El hecho repercutió negativamente en el Golfo de Guinea, ya que provocó que España concentrara toda su gran fuerza naval en las inmediaciones de sus costas: “restándole prioridad al abastecimiento y sostenimiento material de sus posesiones insulares del Golfo del África ecuatorial.”9 

			Ante este panorama se vieron notablemente reducidos los contactos y por ende los respectivos auxilios al Golfo de Guinea.

			La otra causante importante del frustrado primer intento de colonización de las islas del Golfo, fueron por supuesto los vinculados al problema de mala alimentación, provocado obviamente por la falta de abastecimiento de productos de la metrópoli, como así también por el precario y costoso abastecimiento proveniente de la isla de Santo Tomé.

			Esta deprimente situación derivó en una elevada cantidad de personas con problemas de salubridad, y precisamente el otro factor importante del fracaso de la incursión española en el África ecuatorial, son los relacionados con las “epidemias y enfermedades”, que se vieron potenciadas por la mala alimentación y aclimatación, dado que las severas e insalubres condiciones del clima fueron un factor determinante que muy pocos pudieron sortear para poder sobrevivir en esas inhóspitas islas donde las fiebres y el escorbuto se encargaban de diezmar a los expedicionarios.

			Otra de las causas que influenció negativamente, fue la “hostilidad” sufrida por los españoles por parte de los naturales de la isla de Fernando Poó, es decir los “Bubis”, que al verse invadidos reaccionaron violentamente contra los invasores hispánicos. La lógica y respetable falta de colaboración de estos nativos, se originaba por el temor y la desconfianza a ser esclavizados, como en muchas otras ocasiones por el hombre blanco. Desde ya eran por demás sobradas las justificaciones, sobre las reaccionarias actitudes de los Bubis.

			Por último, el otro gran factor de este derrumbado intento de conquista y colonización tiene que ver con la “muerte”, que es indudablemente el resumen de las anteriores causas o factores. Y, en este sentido es muy importante destacar que precisamente en 1780 se produce un elevado número de fallecimientos, provocando severos trastornos psicológicos a los pocos sobrevivientes de la expedición, que dieron origen a un determinante y definitivo amotinamiento de los militares de menor rango como ser el liderado por el Sargento Gerónimo Martín.

			Gerónimo Martín: la sublevación de un sargento rebelde

			El joven sargento fue quizás la persona más determinante para ponerle fin a la fallida expedición al Golfo de Guinea, liderando un arriesgado levantamiento militar en contra del Teniente Coronel Don Joaquín Primo de Rivera, máxima autoridad tras el fallecimiento del Conde de Argelejo.

			Gerónimo Martín había nacido en el año 1760 en un plácido pueblo del sur de España, llamado Cañete La Real. Antes de enrolarse en la milicia para defender los intereses de la Corona, su principal oficio habría sido el de “labrador” y tenía tan sólo “18 años” (cuando pasa a ser parte) del Regimiento de Guadalajara en 16 de Marzo de 177810, prácticamente al mes de pertenecer a dicho regimiento, más precisamente el “10 de Abril 1778 (es destinado desde el puerto de) Montevideo en la fragata Soledad”11, hacia el África ecuatorial, seis meses después arriba a esta región del Golfo, desembarcando en la “Isla del Príncipe en 1 de Octubre de 1778”12, luego de aprovisionarse de alimentos frescos y medicinas, el “13 de Octubre”, de ese mismo año se dirigen hacia “la isla de Santo Tomé (donde desembarcaron) el 6 de Diciembre de 1778” 13. En esta última estuvo destinado por casi 16 meses, donde desempeñó diversas tareas administrativas, ya que lo podemos seguir a través de una serie de documentos firmados precisamente por este joven y rebelde sargento.

			Evidentemente la estadía en la Isla de Santo Tomé era mucho más placentera y confortable que la inhóspita isla de Fernando Poó; los que tenían la fortuna de evitar ir a la misma se aseguraban poder sobrevivir algún tiempo más. La salubridad y las condiciones laborales en el recientemente fundado poblado de La Concepción de Fernando Poó, al sureste de la isla, eran extremadamente duras, y a pesar de que habían contratado en las islas de Santo Tomé y de El Príncipe más de 30 negros, para ser trasladados a Fernando Poó, a realizar tareas que los blancos no podían, las epidemias y fiebres se viralizaban atacando los endebles cuerpos de los europeos. Precisamente al Sargento 1° Gerónimo Martín, en ciertas oportunidades le correspondió llevar los registros de insumos, como así también las altas y bajas o defunciones de los soldados socorridos en el Hospital de Santo Tomé, procedentes de Fernando Poó.

			Por ejemplo, se puede observar como en un simple papel, que oficiaba como “acta de defunción”, este sargento le comunica a su superior, el fallecimiento de un militar de la plana Mayor:

			Hospital Real Provisional:

			El sargento Comicionado en este hospital da parte al Sr. Don Luis Enriquez Ministro de Real Hacienda (que) a las doce de la noche del día primero del corriente mes murió el subteniente de la Segunda Compañía Don Josef Baypillex.

			Isla de Santo Tomé, 2 de Agosto de 1779. 

			Gerónimo Martín.

			Pero como se mencionó anteriormente, entre otras tareas administrativas que debía registrar el Sargento 1° Gerónimo Martín, estaban los insumos cotidianos para la curación de los enfermos, y en varios documentos, que oficiaban como una especie de vales, podemos observar la solicitud de: vinagre, azúcar, aguardiente. Eran utilizados no solo para el consumo sino como medicina, otros como ser: el aceite de palma, para el uso de las luces del hospital provisional, como así también las velas de sebo, y papeles para realizar los correspondientes registros.

			En otro orden, podemos deducir que los españoles montaron con el permiso de los portugueses, un “Hospital Real Provisional” en la Isla de Santo Tomé, para el uso exclusivo de sus tropas; pues allí, podrían asegurarse con mucha más eficacia los diversos insumos para los convalecientes expedicionarios hispánicos. De todos modos, esto no quita que paralelamente los españoles hayan levantado también otro hospital provisional en el poblado de la Concepción de Fernando Poó. La ventaja de Santo Tomé es que era uno de los principales centros del tránsito naval y de intercambio de productos del Golfo de Guinea. Por lo tanto, se aseguraban no solo los insumos médicos, sino también los distintos enseres y elementos para el desarrollo de la futura colonia española en esas tierras del continente africano.

			Continuando con el Sargento 1° Gerónimo Martín, diremos que pertenecía a la Segunda Compañía del Ejército a cargo del Brigadier Conde de Argelejo, destinada al Golfo de Guinea. En Santo Tomé, se habían instalado las bases para abastecer y socorrer a los expedicionarios que se dirigían a la Isla Fernando Poó, y por cuestiones de salubridad y curaciones en general, se iban rotando.

			Además, entre otras labores administrativas, diariamente el Sargento se encargaba de pasar revista a su Compañía, como lo demuestra este documento que es un parte diario, fechado el 1 de abril de 1780, en la Isla de Santo Tomé:
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			Dos días después, es decir el 3 de abril de 1780, elabora otro parte diario, de los integrantes de la Segunda Compañía, lo particular es que se trata de los que marcharan hacia la Isla de Fernando Poó, pero en este caso lo llamativo radica en que el propio Sargento 1° Gerónimo Martín estaba incluido en la misma.
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			Como dato de color, podemos destacar al soldado Juan León, último en la lista que viajaba acompañado de su mujer Francisca León, no era común o habitual que los milicianos se trasladen con sus familiares.

			Otro dato llamativo es la nota que se encuentra a pie de página, por debajo de la firma del sargento, la que dice:

			“Nota: Se embarcaron en 6 de Abril en el Navio Santiago, a exepción del Sargento Gerónimo Martín que fue en el bergantín San Joaquín”.

			Queda claro que el Sargento no viajó junto a su compañía, y según un documento del AGN, se embarcó: “para la isla de Fernando Poo en 8 de Abril de 1780 […]14 y desembarcó en la misma el 19 de ese mismo mes y año. A partir de aquí cambiaría rotundamente la vida y el carácter del joven Sargento que deducimos no habrá estado muy conforme con su nuevo destino pues ya todos sabían que ir a Fernando Poó, era como ir en ese momento y en esas circunstancias, directamente en busca de la muerte.

			Una vez allí, se encargaría también de realizar diversas labores administrativas, por ejemplo, en este documento podemos observar un listado de militares enfermos pertenecientes a la Segunda Compañía que se embarcaron en el paquebote Santiago para regresar al hospital provisional de Santo Tomé:
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			Lo que se puede deducir con este listado es lo siguiente: tanto al soldado Francisco Cortez como al cabo Juan León, les bastó permanecer tres meses en Fernando Poó, para enfermarse y ser trasladados a Santo Tomé; el primero fallece en el hospital el “26 de Octubre de 1780”15, y con respecto al Cabo Juan León tendrá más fortuna porque logra sobrevivir y lo que se puede suponer es que el mismo habría regresado con su mujer a Santo Tomé, pero al poco tiempo se enferma y fallece en la isla lusitana, en los primeros días del mes de abril de 1781.

			Ante este desconsolante y lúgubre panorama, sumado a las impericias cotidianas para poder sobrellevar con éxito la ocupación hispánica del recientemente fundado poblado de “La Concepción” de Fernando Poó; el Sargento 1° Gerónimo Martín, comenzó a inquietarse, cundió la desesperación por la falta de alimentos y medicamentos, pero sobre todo el miedo a la inevitable “muerte”, que ese mismo año, se había llevado a una enorme cantidad de sus compañeros, hacia un último y no retornable viaje final. El pánico hizo que el Sargento, que por su juventud tenía tanto por vivir, comenzara a agitar y convencer a muchos de sus compañeros de que, solos y abandonados como realmente se encontraban, no tenía sentido continuar sosteniendo algo que en ese momento era imposible de mantener. 

			Recordemos que España en 1779 entra en guerra con Gran Bretaña, por lo que de alguna manera descuida sus colonias, y por otro lado tampoco llegaban los auxilios necesarios del Río de La Plata, ya que este virreinato tendría supuestamente injerencia en la administración de esas tierras del continente africano. Esta suma de factores y causas desencadenaron un abrupto final, que tiene que ver con la sublevación de Gerónimo Martín, y el posterior abandono de la Isla de Fernando Poó. 

			Con respecto al momento de la insurrección este sargento de origen andaluz no actuó solo, sino que tuvo el acompañamiento de algunos cabos y soldados pertenecientes a las 1° y 2° Compañías del Ejército Real, quienes: “…cansados de sufrir […] arrestaron a Primo de Rivera, y a pesar de los esfuerzos de este infatigable jefe levantaron el campo, y abandonándolo todo a los negros (Bubis) dieron la vela para Santo Tomé… (a bordo del Navío Santiago) en 30 de octubre de 1780”.16, arribando y desembarcando toda la tripulación en dicha isla el 17 de noviembre de ese mismo año, tras 48 días de navegación en el Golfo de Guinea, transportando como prisionero a la máxima autoridad de la expedición, el Teniente Coronel Artillería Don Joaquín Primo de Rivera. Una vez que arribaron a la Isla lusitana de Santo Tomé, como se dijo anteriormente todos desembarcaron el 17 de noviembre, incluso hasta el propio “prisionero” Primo de Rivera, que inmediatamente quedó en libertad. En cambio, el principal cabecilla de la insubordinación, el Sargento Gerónimo Martín, se quedó un día más a bordo del Navío Santiago. A diferencia de toda la tripulación este desembarcó en la isla de Santo Tomé el 18 de noviembre de 1780, es de suponer que Don Joaquín Primo de Rivera habría recobrado el poder, por lo que dispuso el encarcelamiento no solo del Sargento 1° Gerónimo Martín sino también de todos los cabos y soldados sublevados que ocasionaron el amotinamiento que derivó luego tanto en el precipitado abandono de la isla de Fernando Poó, como también de todo ese proyecto hispánico de tener un enclave en el Golfo de Guinea para el tráfico directo y sin intermediarios de esclavos hacia el continente americano.

			Cabe aclarar que los pocos sobrevivientes de esta expedición estuvieron prácticamente dos años, entre la isla de Santo Tomé (en África) y la Bahía de Puerto de Todos los Santos (en Brasil), para regresar finalmente al punto de partida de esta expedición: el puerto de Montevideo el 12 de febrero de 1783; y con respecto a los subordinados tiempo después, según el historiador Manuel Cencillo de Pineda estos fueron: “indultados por Real Orden del 25 de Mayo de 1785.17

			Y si bien fue un hecho extremadamente grave, las autoridades españolas se apiadaron de estos insurrectos milicianos, debido a que esa expedición, se dio en medio de un contexto político-militar, en donde la Corona española, no podía afrontar las necesidades y asuntos de sus colonias ultramarinas.

			El abandono de Fernando Poó y posterior ocupación británica

			El fracaso de la primera expedición al Golfo de Guinea tuvo como consecuencia inmediata el abandono y debieron transcurrir más de sesenta años para que los hispánicos volviesen a esas inhóspitas tierras: “…tan triste fama dieron las primeras expediciones militares. (Que) Se las tenía como uno de los tantos cementerios de blancos del litoral africano”18. Ante esta situación, fue por demás negativa en un principio la postura de muchos mercaderes y capitalistas españoles que, por las razones ya mencionadas, no se animaban a correr semejante riesgo, al menos en un comienzo, pero si cabe destacar que años más tarde: “la gloria de la iniciativa en las gestiones para establecer corrientes de comercio entre Guinea Española y la Península, corresponde a Barcelona”.19

			Por esa razón muchos historiadores consideran más que Madrid, era la ciudad catalana (Barcelona), la verdadera metrópoli de esa región del África Ecuatorial. Pero ese abandono hispánico fue capitalizado en las primeras décadas del siglo XIX, más precisamente en 1827 por los británicos, estos ávidos navegantes y comerciantes ocuparon la isla de Fernando Poó, con el pretexto de implantar un “Tribunal Mixto Anglo-Hispánico” contra la trata de esclavos. Fueron los británicos los que le dieron forma a un incipiente poblado al que denominaron “Clarence”, que de a poco iba creciendo. Adquiriendo como lógica consecuencia las típicas costumbres anglosajonas, pero en tierras españolas.

			Los ingleses sentaron las bases y los cimientos de un poblado que los propios hispánicos en un principio no pudieron sostener, por las diversas razones que ya argumentamos. Los británicos lograron no solo con actitud, sino también con capitales, y sobre todo compromiso de la Corona, poder romper ese “maléfico mito” sobre Fernando Poó, y dieron comienzo a un período de explotación comercial y extractivista que luego iban a continuar los españoles.

			Entonces fueron los británicos los que originaron en la Isla de Fernando Poó, una casta de africanos emancipados e ilustrados, conocidos con el nombre de “Fernandinos”, estos refinados pobladores se caracterizaban por portar apellidos británicos: “como los Jones, los Dougan son (negros) de espíritu blanco…” 20, y esa altanería y actitudes imitando sobre todo las costumbres europeas, era lo que más rispideces generaba en los nativos de Fernando Poó.

			En su libro: “Misioneros, Negreros y esclavos” – Notas de un viaje a Fernando Poó, el explorador Emilio Carles manifiesta lo siguiente: “…he visto en el comedor de una casa de morenos ricos, un viejo piano que nadie […] supo tocar jamás, pero enteraron de que, entre los blancos, era costumbre distinguida, poseer un piano, y lo compraron”21. Pues esta aristocracia de color con aires británicos había adquirido no solo las virtudes, sino también los vicios de querer mostrarse como los blancos, pero en contra de sus propios hermanos africanos.

			La Corona británica, era consciente de que esa efímera hegemonía que había tenido en la isla de Fernando Poó desde la fundación de Port Clarence en 1827 hasta 1843, pronto se vería interrumpida ya que España no solo sacaría sus legítimas credenciales sobre la titularidad de esas tierras, sino que, también observando a los británicos, se dieron cuenta del potencial de estas, y que no era imposible volver a intentar recolonizarlas, pero obviamente al modo y las costumbres hispánicas. Ante esta situación los ingleses trataron de desalentar el interés de los españoles por esas islas, y les propusieron comprárselas por la suma de 60.000 libras esterlinas: “…el gobierno español contestó que España no era aún bastante pobre para vender sus colonias”.22

			Las Cortes hispánicas actuaron de forma racional y para fortuna de los intereses del pueblo español, no remataron lo que a posteriori sería una de las principales fuentes de riqueza relacionadas con la producción de cacao y la extracción de maderas, que generaron en lo comercial un balance más que positivo para las finanzas de España. Los ingleses debieron de a poco ir cediendo el poder político a los españoles, para que estos últimos comiencen un período de bonanza económica, a costa del esfuerzo, el trabajo y la explotación de los nativos de la isla como así también de otras regiones de la costa occidental de África.

			La recolonización española de Fernando Poó

			Si bien el primer intento en 1778, para establecer una colonia hispánica en la isla de Fernando Poó sobre el Golfo de Guinea, había sido un estrepitoso fracaso debido a los inconvenientes que ya mencionamos anteriormente y tras sesenta y cinco años de abandono de la misma por parte de los españoles recién: “en el año de 1843 se dispuso una expedición a las órdenes del capitán de navío Juan José Lerena (quien) llegó el 27 de febrero a la bahía de Clarence, izó en ella el pabellón español, y reasumió la dominación de la isla á nombre de la corona de España”.23

			El interés de recuperar esas tierras se originó luego que los británicos les propusieran comprar las mismas, ese hecho despertó cierta preocupación y al mismo tiempo desconfianza por parte de la Cortes españolas, como así también de los altos funcionarios, que no dudaron en volver a recuperar lo que habían abandonado hacía más de medio siglo.

			Sin embargo, lo concreto era que las condiciones a mediados del siglo XIX, no eran las mismas que las de fines del siglo XVIII, si bien las fiebres palúdicas y otras enfermedades seguían diezmando a la población; los peninsulares corrían con una ventaja, y es que los británicos que fundaron el poblado de Clarence, habían acondicionado el lugar para que posteriormente se establezcan los peninsulares y lo rebauticen con el nombre de “Santa Isabel” (actualmente, Malabo).

			Si la segunda expedición española al Golfo de Guinea realizada por el Capitán de navío Juan José Lerena, (tomando como primera la frustrada de 1778), había sido positiva en el sentido de que habían podido reafirmar los derechos de la Corona de España, parece ser que la tercera, según palabras de un alto funcionario hispánico, llevada a cabo: “a principios de 1845 […] (por) el capitán de fragata Nicolás Manterola […] no dio grandes resultados…”24. Sin embargo, se puede disentir con esta última apreciación ya que se considera que la misma marcó profundamente no solo las intenciones vinculadas con las nomenclaturas británicas que fueron reemplazadas por las hispánicas, sino que también por primera vez se podían observar claramente las verdaderas intenciones políticas de España sobre esos territorios, y en ese aspecto el Estado Español, tuvo el atino de enviar, junto al capitán de fragata Nicolás Manterola a Don Adolfo Guillemar de Aragón en esos años recientemente nombrado Cónsul y juez del Tribunal establecido en Sierra Leona: “comisionándole para que alargando su navegación visitase y explorase nuevamente las islas españolas con instrucciones especiales para completar los trabajos hechos por el Sr. Lerena”25. Demás está decir que la isla de Fernando Poó de “hecho” era en realidad una colonia británica, aunque no lo fuera de “derecho”, dado que legítimamente pertenecía a la Corona Española. Pero era tan fuerte la impronta inglesa en la isla que, además de hablarse en inglés, también la religión era la protestante, sentando las bases de un incipiente y temprano cristianismo que fue en parte asimilado por algunos nativos. Romper con esta estructura dominante fue realmente muy dificultoso para los españoles, debían hispanizar la isla, y en ese aspecto Adolfo Guillemar de Aragón no dudó en establecer y publicar una serie de edictos para que a partir de entonces comenzase seriamente una restructuración política, que determinó por ejemplo; la prohibición en lugares públicos de misas o ceremonias protestantes, como así también el cambio de nomenclatura británica por nombres hispánicos, al respecto decía Don Adolfo Guillemar de Aragón: “…Me resolví pues a publicar un edicto que denominase en adelante esos puntos en lengua española…”26, (así que) “yo Don Adolfo Guillemard de Aragón”27, […] “en nombre de S.M. Isabel II decreto; la ciudad de Clarens cesa para siempre de llamarse por este nombre, y se intitulará de Santa Isabel…”28. En honor, obviamente, a su majestad y ese será el nombre con que los españoles conocerán a este poblado que de a poco fue creciendo para dar comienzo amás de un siglo de sometimiento y explotación de un territorio extremadamente rico por su propia naturaleza.

			Si bien el trabajo de Guillemar de Aragón por hispanizar la isla fue muy importante, cabe destacar que, a pesar de estos cambios, los gobernadores de la isla de Fernando Poó seguían siendo extranjeros; generalmente británicos e incluso llegó a gobernar la isla un destacado europeo: “Mr. Lingslager un holandés comerciante […] casado con una negra del país”29. Esta incómoda e inexplicable situación, donde a pesar de los cambios introducidos, los gobernadores seguían siendo extranjeros, concluirá recién el: “23 de mayo de 1858 (cuando) llegó a Santa Isabel […] Don Carlos Chacón, nombrado gobernador de aquellas islas…”30, siendo el primer español en ostentar tan distinguido título. Según el colono peninsular de la isla de Fernando Poó, Navarro Babiloni: “la soberanía de España no data oficialmente hasta el año 1858”31, a partir de aquí comienza un período concreto de dominación española que se prolongó por más de un siglo, más precisamente 110 años (hasta 1968), año en que los nativos logran la emancipación política de lo que hoy es la República de Guinea Ecuatorial, único país hispanoparlante del continente africano.

			A pesar de las buenas intenciones que tenía España con respecto a la recuperación de estos territorios prácticamente olvidados y abandonados del Golfo de Guinea, se puede decir que la segunda mitad del siglo XIX, no ha sido lo debidamente explotada a favor de la metrópoli, incluso muchos peninsulares consideraban que mantener esos territorios para la Corona de España era un gasto innecesario. Según el escritor Rafael M. de Labra, hacia fines del siglo XIX, todavía no se tenía en claro los detalles del presupuesto: “sobre lo que oficialmente es y vale esa isla de Fernando Poo y sus dependencias para cuyo sostenimiento se piden al contribuyente peninsular muchos miles de pesetas…32.

			Para este escritor, España, a diferencia de otras naciones europeas, todavía no había resuelto la manera para que esos territorios, le sean autosustentables y eficientes a la hora de generar una riqueza, por lo que debían solventar los gastos desde la metrópoli.

			Evidentemente hubo algún descuido o mala administración, ya lo decía un alto funcionario de obras públicas en Guinea que “la labor oficial ha sido deficiente […] a pesar de que los presupuestos han sido exiguos, pudo hacerse más de lo que se ha hecho…”33.

			Otros intelectuales han escrito que en: “Fernando Poo […] y el Muni, la organización política y administrativa ha sido un completo fracaso…”,34 y no menos alentador fueron los escritos de un funcionario peninsular que manifestaba al respecto lo siguiente: “la posesión de la Isla de Fernando Poo para los españoles ha sido una cuestión de lujo nacional, costosísima…”.35 “un monumento muy caro de conservar…”36. En el mismo sentido, y cuestionando el accionar de la Metrópoli, Navarro Babiloni que tuvo la oportunidad de residir por muchos años en Fernando Poó, escribía en sus interesantes artículos y memorias que: “La soberanía de estas islas, les cuesta a España varios miles de duros al año, sin que nada justifique ni por razones de carácter político, social, económico…”37.

			De todas maneras y visto desde una perspectiva actual, podemos decir que muchos criticaron la mala administración política y económica española sobre esas tierras del Golfo de Guinea, pero nadie podrá negar que, a partir de principios del siglo XX, España no solo se vio beneficiada, sino que cosechó los frutos de esas tierras, a costa de la propia explotación humana de los nativos del Golfo, que en muchas oportunidades denunciaban los abusos y atropellos de quienes se consideraban superiores, por el solo hecho de poseer piel clara. Tal es así que muchos nativos creían que: “el rostro del espíritu maligno era blanco”38.

			El devaluado imperialismo español en el Golfo de Guinea a fines del siglo xix

			No caben dudas que el desarrollo y posterior expansión del sistema capitalista, como así también las transformaciones producidas en el seno de las naciones industrializadas, que lograron experimentar una serie de cambios tecnológicos y científicos, hacia fines del siglo XIX posibilitaron un nuevo proceso de incorporación de territorios o colonias, conocido históricamente con el nombre de “Imperialismo”.

			Las naciones del viejo continente como: Inglaterra, Francia, Holanda, e incluso los EE.UU en América, habían ingresado al selecto grupo de las “potencias imperialistas”; en cambio España por su parte estaba inmersa en el atraso industrial y tecnológico, y sumado a los problemas políticos no llegó a experimentar los avances técnicos que posibilitarán el desarrollo de la industria, y mucho menos logró la expansión o incorporación de nuevos territorios. 

			Aunque sus intereses fueron todo lo contrario, incluso llegó a perder territorios como Cuba y Puerto Rico en América, las Filipinas (Asia) y por supuesto parte de los adquiridos en 1778 a través del Tratado de El Pardo en la parte continental del Golfo de Guinea en África.

			Según el escritor Juan Bautista Vilar: “La política de Statu Quo de la Restauración condicionó, pues, negativamente, la tradicional proyección española sobre el vecino continente (África) en el momento decisivo del reparto del mismo”.39

			Por otra parte, la velocidad expansiva de las naciones industrializadas iba en detrimento de los intereses hispánicos, sobre esa región del continente africano, invadiendo y violando los derechos territoriales adquiridos un siglo atrás por la Corona de España.

			Ante la inoperancia del Estado, surgieron alternativas privadas para salvar los territorios españoles en el Golfo de Guinea, así surgió La Sociedad de Africanistas y Colonialistas de Madrid que tuvo como una de sus principales figuras al destacado Manuel Iradier, quien bautizó a la expedición con el nombre de: “La Exploradora, título adoptado en 21 Octubre de 1870. Su lema (era) conocer lo desconocido”40. Iradier fue para España, como Livingston y Cecil Rhodes para Gran Bretaña, un visionario y arriesgado explorador que dejó parte de su vida e incluso hasta su querida familia enterrada en esas inhóspitas tierras africanas, tal es así que en sus memorias dejó escrito su dolor de padre: “…el recuerdo de mi hija me perseguía por todas partes…”41. “Mi adorada Isabella no ha muerto. Yo no he sido víctima de un crimen. La ley se ha cumplido. Su autor, Dios. Es infinitamente sabio y bueno”42. Al momento de escribir sus memorias seguía indudablemente dolorido y sobre todo deprimido, decía: “antes estudiaba itinerarios, levantaba planos del curso de los arroyos, coleccionaba insectos […] (ahora) la tumba de mi Isabella, situada al pie de un gigantesco caobo […] (y) El recuerdo de ella me absorbía todo el día”43. Habrá sido muy duro para este avezado explorador español sobrellevar ese dolor como también el alto costo, al que debió someterse, seguramente nunca lo habrá superado. Pero nadie puede negar que Manuel Iradier, superó con creces los intereses de España, al recuperar un territorio al que muchos ya daban por perdido.

			Sin embargo, no fueron pocos los peninsulares que a pesar de los esfuerzos realizados por estos exploradores, donde se combinaba el accionar de particulares con el Estado, criticaban la manera de proceder de España, y casi contemporáneamente a esa época (es decir la de Iradier 1870) un alto funcionario hispánico encargado de la administración de las rentas en el Golfo de Guinea, escribía lo siguiente: “…desgraciadamente en las expediciones que se han hecho hacia el interior, pues en vez de ir como por derecho propio, imponiendo la fuerza pública, parece que pedimos favor para atravesar territorios que no son nuestros, y tratamos de congraciarnos con los indígenas…”44, en realidad lo que proponía este funcionario era como todo pensamiento imperialista el atropello indiscriminado de etnias y culturas, donde la única política viable de atracción de los nativos hacia la “Madre Patria” se podría resumir en la conocida: “frase de Sancho IV: En una mano tengo el pan y en la otra el palo”45. Solo y únicamente por la fuerza se podrían recuperar esos territorios que en los papeles eran españoles, pero que en realidad de hecho muchos de los que no estaban bajo el dominio de las tribus del Golfo, lo estaban, por el contrario, bajo el dominio arrebatado de las otras naciones imperialistas europeas que competían entre sí (y obviamente contra España) por la incorporación de nuevos territorios para satisfacer las necesidades económicas, el prestigio y el engrandecimiento de las naciones industrializadas, que no solo buscaban materias primas, sino también nuevos mercados para la colocación de sus productos manufacturados.

			Ante esa corrida desenfrenada de las naciones imperialistas, el explorador Iradier, en sus escritos manifestaba lo siguiente: “Yo me proponía llegar a tiempo para sacar una buena parte, y dejar asentado en ella nuestro derecho y asegurada la fundación de un Imperio Hispano-Africano, cuatro veces más extenso que España…46.

			La idea e intencionalidad de este aventurero no eran nada despreciables para los intereses hispánicos en la región y precisamente gracias a estos aventureros, el Estado español pudo retener esa importante y rica región del África ecuatorial explorado por Iradier en 1875.

			Entrada ya la década de los 80 del siglo XIX, y de la mano de la Sociedad Española de Africanistas y Colonialistas, nuevamente el ya por entonces experimentado; Manuel Iradier comandará otra interesante expedición, pero en esa oportunidad estaría acompañado por un destacado médico asturiano: Don Amado Ossorio, esta nueva misión había partido desde Cádiz en el año 1884, y para fines del año siguiente (1885): “el viaje (era ya un) éxito y cerraron numerosos tratados con jefes tribales”47, a favor de España que redundaron indefectiblemente en la suma de cientos de kilómetros cuadrados.

			En el año 1886: “don Amado Ossorio y Zavala, meritísimo explorador obscurecido por la gloria de su compañero Iradier, y hoy injustamente olvidado, llevó a cabo otra expedición”48, hacia fines de esa misma década organiza y dirige una nueva campaña a la zona continental del Golfo de Guinea. Entrada la última década del siglo XIX, la delicada situación vinculada con los límites entre Francia y España comienza a empeorarse y por ende se suspenden las exploraciones, lo que ocasionó cierta desazón en la inquieta vida de este médico, pero Ossorio era un hombre de mundo, así que: “trasladó por un tiempo su residencia a Buenos Aires, en cuya prensa colaboró copiosamente defendiendo los derechos españoles sobre aquellos territorios del Golfo de Guinea”, (años después) “Ossorio retornó a Madrid, pasando poco después a Guinea”49, nuevamente se encontraba en esa tierra que tanto había defendido, y por supuesto recorrido tratando de asentar la soberanía hispánica en el África ecuatorial, donde aún casi todo estaba por explorarse.

			Si para ese momento la: “iniciativa privada acaba de abrir una puerta al interior de África, el sostenerla el asegurarla, el hacerla valer, el extenderla, corresponde al gobierno”50, he aquí un gran problema, porque esta etapa de la expansión del imperialismo europeo coincide con una etapa crítica y de inestabilidad política en España, que se produce con la Revolución de 1868, la que por un lapso de seis años desplazó a la dinastía borbónica, la cual estaba en manos de Isabel II, dando origen a un período denominado “Sexenio Democrático”, que duró hasta 1874.

			A partir de aquí se produce la “Restauración Borbónica”, por parte de Alfonso XII, integrante de esa dinastía, si bien su reinado duró hasta 1885, año en que fallece, se caracterizó por cierta estabilidad institucional, luego de su deceso, su esposa la reina Regente María Cristina, se hará cargo del Reino de España, hasta que su hijo Alfonso XIII, cumpla la mayoría de edad y se haga cargo del trono en 1902. Por lo tanto, fue precisamente la Reina Regente María Cristina, la que debió afrontar los diversos avatares políticos vinculados con la defensa y recuperación de los territorios del Golfo de Guinea, demás está decir que fue un período de muchas negociaciones con las potencias imperialistas europeas, que se aprovecharon de la débil situación imperante en España, para disputarles esos territorios ricos por su propia naturaleza y que formaron parte de la antigua Corona española.

			Numerosas fueron las críticas que tuvo la gestión política española con respecto a sus posesiones coloniales, ya que sufrió enormes pérdidas, en una época donde todos sumaban o incorporaban nuevos territorios; España en cambio los perdía. Tal era la desazón, que incluso algunos intelectuales hispánicos aconsejaban entregarlos, por ejemplo, Gregorio Granados manifestaba lo siguiente: “…nuestras autoridades, hacen bien poco por aquel territorio, que, en litigio durante tantos años, ocupamos, á título de Nación civilizadora… debemos pues, vista nuestra incapacidad para colonizar, cederlas a otras manos más hábiles, escapando así a la bancarrota moral…51. No caben dudas que son palabras muy fuertes y con una carga enorme de impotencia, pero que de alguna manera reflejaban la realidad de una Nación que en ese momento y a diferencia de otrora le quedaba grande el traje de “Imperialista”.

			“El final de la pugna de las potencias con España fue el Tratado de París (7 de Junio de 1900)”52. Aquí se definieron los nuevos límites para el Golfo de Guinea y, por lo tanto: “merced a ese desdichado tratado Delcassé-León y Castilla quedaron convertidos en 24.000 km2 los 200.000 km2 que ya tenía España”53.

			Era un verdadero bochorno, además de humillante para los intereses hispánicos, tras esa pérdida el litigio con Francia concluyó, y sólo se reconocía una pequeña parte de la costa continental del Golfo de Guinea, conocida como la región del Río Muni.

			Para el historiador británico Eric Hobsbaw: “España, que resulto un claro perdedor (ante las naciones imperialistas) consiguió […] algunos territorios áridos en Marruecos y el Sahara occidental”54, obviamente a costa de los prolíferos y sobre todo productivos territorios continentales del Golfo de Guinea.

			La política ultramarina española incluso se vio imposibilitada de detener el avance imperialista extranjero en el Caribe donde perderá las colonias de Cuba y Puerto Rico, como así también las Filipinas en Asia, a fines del siglo XIX (1898), en este caso será en manos de la creciente y poderosa nación norteamericana, que pasó a formar parte del “Club” de las potencias imperialistas.

			A partir de aquí comenzaría una nueva etapa e incluso se le prestaría mucha más atención al reducido territorio español en el Golfo de Guinea para su posterior explotación. En palabras del ingeniero de Obras Públicas de Guinea Don Francisco del Río Joan: “…la edad de la Colonia (de Guinea) no puede computarse sino a partir de la perdida de las Antillas (Cuba), fecha en que Guinea española nació realmente a la vida administrativa”55, y sigue comentando que desde entonces la atención pública y la gente en general comenzó a: “percatarse de que al Occidente de África teníamos algunos girones de la Patria con que poder restañar en parte nuestras heridas…”56.

			Sin embargo, paralelamente, se abriría otra herida, y muy lastimosa para las etnias del Golfo de Guinea que sufrieron no solo el despojo sino también el atropello de los que ahora se consideraban dueños y amos con títulos en las manos, de sus tierras y, sobre todo, de sus desdichadas vidas. 

			La xenofobia colonial

			A diferencia de las antiguas colonias (como, por ejemplo; las asentadas en el continente americano, durante los siglos XV y XVI que dieron lugar al surgimiento de una nueva sociedad, como ser la “hispanoamericana”, producto de un entrecruzamiento ya sea forzoso o consentido) durante la era del Imperialismo producido a fines del siglo XIX, los europeos dominaron vastas regiones y pueblos, pero pretendiendo en lo posible, que ni sus etnias o culturas se mezclaran.

			No obstante, esta xenofobia humana, no quita de todas maneras que no hayan proliferado los abusos, en general y sobre todo los sexuales. La hipocresía de las sociedades europeas afloraba en todo momento, y a la hora de satisfacer las “necesidades biológicas” y humanas, no dudaron en tomar por la fuerza o mediante engaños con ridículos regalos a las bellas y jóvenes nativas que fueron sometidas por una sociedad machista y patriarcal.

			Sin embargo, fueron numerosos los relatos que hipócritamente aconsejaban para el mejoramiento de la humanidad. Evitar las relaciones sexuales entre las diversas etnias, a modo de ejemplo un alto funcionario español establecido en el Golfo de Guinea decía que: “Las razas deben conservarse en toda su puridad y procurar que entre las del mismo color se funcionen las superiores con las inferiores para su mejoramiento, como así ha mejorado la raza blanca, fundiéndose entre sí”57. Evidentemente esa forma de pensar era algo “normal” para la época, hoy en día obviamente nada puede justificar tan aberrante ideología, e incluso no se puede considerar que las sociedades blancas hayan dado un salto cualitativo, por encima de las demás, porque la realidad y sobre todo la historia nos demuestra que no fue así, a pesar de los aberrantes e infructuosos intentos nazis de mediados del siglo XX, por proteger y alentar a los “arios”, en perjuicio del resto de la humanidad.

			Con respecto a las colonias españolas del Golfo de Guinea, es interesante observar como desde los propios funcionarios oficiales, se aconsejaba evitar y además se decía que: “la fusión entre razas de distintos colores produce una raza intermedia que nada aventaja en su desarrollo físico a cada una de las razas que la engendraron y, en cambio, hereda la, peores condiciones morales peculiares a cada una de ellas…”58. Para estos funcionarios el degenera miento de la especie humana solo podría evitarse procurando: “la fusión entre las razas superiores e inferiores de un mismo color…”59. No caben dudas que este tipo de pensamiento era el preludio, de lo que años más tarde sería la intolerante ideología del nazismo, y salvando la distancia y por supuesto las diferencias, no se puede negar que fue brutal e incluso inhumano el trato que recibieron muchos de los nativos por el sólo hecho de no aceptar ser explotados por quienes se creían superiores. Tal es así que para justificar falsamente el accionar de los peninsulares en África se decía que: “el negro no experimenta aversión alguna al blanco […] por el contrario, reconoce á éste indiscutible superioridad sobre él y le sirve con gusto y humildad…”60. Una gran mentira porque fue todo lo contrario, indudablemente pudo haber quienes sentían alguna admiración hacia los blancos, pero la gran mayoría no estaban de acuerdo con el modo y mucho menos con el trato dispensado por los peninsulares para con los naturales del Golfo y más que servirles con “gusto y humildad”, era con “desagrado y humillación”, por esa razón numerosos nativos se negaron a trabajar y serles rentables a los intereses del hombre blanco.

			Las justificaciones sobre semejante atropello en el Golfo de Guinea por parte de España fueron las mismas que emplearon en el continente americano: “los pueblos cristianos civilizados y cultos están en el deber de atender a aquellas otras razas inferiores, llevando a ellas la luz de la civilización”61. Es sabido que la religión siempre acompañó esas ideas de conquista y colonización del Estado, siendo de alguna manera cómplices en este proceso de aculturación de los nativos, a modo de ejemplo; estos últimos envidiaban a los blancos la abundante vellosidad del rostro, tal es así que a: “falta de barbas y bigotes naturales, los llevan postizos…”62. No caben dudas de que muchos trataron de imitar en todo sentido al hombre blanco, y más allá de lo estético, la barba representaba seguramente un alto poder simbólico. Un capellán español decía al respecto que: “era tanta la admiración que causaba a algunos nuestras barbas, que no se satisfacían con menos que con manosearlas hasta convencerse bien que no eran artificiales y postizas…”63. Claro, no siempre tomaban con agrado semejante manoseo por parte de los incrédulos nativos, pero todo era válido, sí podían sacar algún beneficio al respecto.

			En sus escritos el Capellán Jerónimo Usera, manifestaba que: “…las naciones a quienes la suerte de prestar tan gran servicio a aquellas infelices gentes, reportarán grandes utilidades…”64, pues estas tierras ricas en oro, marfil y maderas “habitada en su mayor parte por razas inocentes […], se complacen en cambiar sus ricas producciones por efectos y productos europeos”65. Y otra vez el robo y el engaño por parte de los peninsulares, se basó como en América, en el intercambio de “espejitos de colores”.

			La antropofagia, mito o realidad en el Golfo de Guinea

			Es difícil determinar realmente si estas sociedades del Golfo de Guinea tenían como práctica la “antropofagia”. 

			Según los relatos y las perspectivas de los expedicionarios o funcionarios de la Corona de España, estos pueden variar. Y al igual que como en el Río de La Plata cuando una expedición peninsular es diezmada por los nativos de una isla, en donde supuestamente el principal don Juan Díaz de Solíz fue ultimado para ser devorado por los propios habitantes de la isla, hecho que nunca se pudo comprobar. En el Golfo de Guinea en cierta medida, se han elaborado muchos relatos por lo que, si bien no descartamos, tampoco podemos afirmar que hayan ocurrido.

			A lo largo de la historia de la humanidad las diversas civilizaciones han hecho alusión de una forma o de otra sobre la antropofagia. Por ejemplo, en el siglo V antes de Cristo, en la Grecia Clásica el historiador Heródoto, relacionaba ese acto humano con los pueblos barbaros, es decir que para una concepción de pensamiento occidental ya desde esa época era considerado algo aberrante. Y mucho más lo era para estos expedicionarios europeos del siglo XIX.

			A continuación, analizaremos algunos escritos principalmente de aventureros y funcionarios españoles que fueron protagonistas de un período que abarcó desde mediados del siglo XIX hasta las primeras décadas del siglo XX.

			El médico y explorador asturiano Amado Ossorio fue una persona inquieta y sobre todo emprendedora, decía sobre la antropofagia que la misma: “…no existe de una manera normal, sino sólo en casos determinados, como después de una guerra […] comen los cadáveres de los enemigos muertos y matan a los prisioneros para destinarles al mismo objeto”66. Según el relato de Ossorio, es evidente que luego de algún enfrentamiento entre las tribus, se producían estos actos, con una fuerte carga de venganza y casi como ritual, y no como un fin o sentido alimenticio. Otro peninsular que había visitado el Golfo de Guinea a fines del siglo XIX, manifestaba que el nativo de esa zona “sólo mata y se come al enemigo (pero que) tal práctica desaparece con el trato de europeos”67. Desde una percepción occidental y contemporánea seguramente resulta fuerte y desagradable admitir dicha práctica, y sería injusto y muy simplista creer que esas costumbres eran exclusivas de los antiguos pueblos africanos, también las hubo en otros continentes, y en otros tiempos históricos.

			Es probable que, con la presencia de los europeos, hayan quedado como algo del pasado, tal es así que el destacado periodista Julio Arija, que tuvo la oportunidad de viajar a Guinea, en las primeras décadas del siglo XX, consideraba que la “antropofagia” era algo ya superado por las tribus nativas del Golfo, al respecto decía que los nativos: “suelen afilarse los dientes incisivos, costumbre, que […] ha servido como indicio de viejos hábitos canibalescos”68. Evidentemente en esta frase, afirma que esa práctica estaba erradicada. Incluso en los primeros años del siglo XX, el propio subgobernador de Bata, Don Luis Ramos Izquierdo, negaba rotundamente la antropofagia de los nativos. Es posible que el roce con culturas europeas en ese aspecto haya sido beneficioso para la integridad de los prisioneros de guerra, aunque muchos consideraban que no se trataba de una cuestión moral o ética, sino más bien, por una cuestión comercial, ya que les convenía preservar la vida de los vencidos para luego ser vendidos. De todas formas, sería injusto juzgar a estos pueblos desde una visión occidentalizada de la historia y mucho menos sin pruebas concretas. 

			Patologías del Golfo

			El albinismo:  cuando los europeos comenzaron a relacionarse con las sociedades africanas, notaron entre las curiosidades patológicas un elevado porcentaje de personas albinas, una enfermedad que más allá de lo que implica la misma en un continente donde los abrazadores rayos del sol, de por sí, son perjudiciales incluso para la propia gente de color. Demás está decir, que peor aún lo sería para aquellas personas que debían padecer esos trastornos en la pigmentación de su piel. Sin embargo, para el escritor Carlos Crespo Delgado, al hacer referencia de los habitantes de la Isla de Fernando Poó decía que: “en el bubi es muy poco frecuente el albinismo, que en los pueblos continentales (donde) alcanza mucho mayor porcentaje…”69, evidentemente esa observación no fue algo exclusivo de este autor, pues muchos de los escritores que en aquellos años se aventuraron a investigar y analizar las diversas comunidades africanas, hacen mención a esta particular enfermedad, que lamentablemente traía aparejada algo mucho más grave que el propio dolor patológico, es decir la indiferencia y el rechazo de la misma sociedad africana, por considerarlos un símbolo de la mala fortuna. Al sufrimiento físico se les sumaba el sufrimiento psicológico, el cual tortuosamente debían padecer, e incluso hasta hoy día deben soportar los albinos africanos. Y paradójicamente esta enfermedad que no es exclusiva de los seres humanos, ya que en el reino animal también se dan estas particularidades de la naturaleza, debemos destacar un caso por demás popular como fue el de: “Copito de Nieve”, el único gorila blanco de la historia, encontrado en la región continental de la actual República de Guinea Ecuatorial.

			La tripanosomiasis o enfermedad del sueño: Esta patología es uno de los tantos males que azota al África subsahariana, por supuesto la región del Golfo de Guinea no estuvo, ni aún hoy se encuentra ajena a esta enfermedad parasitaria, transmitida por ciertas especies de las moscas Tsé-Tsé.

			A lo largo de los siglos XIX y XX, se han registrado varias epidemias que diezmaron notablemente a la población africana. Y en el caso particular de la zona ecuatorial del continente, los colonizadores españoles debieron afrontar uno de los tantos “castigos” que la propia naturaleza del rico continente les ofrecía, no solo a aquellos que hozaban desafiarla, sino también a los nativos que fueron víctimas de múltiples atropellos y no siempre naturales, sino que también, humanos.

			En el último cuarto del siglo XIX, un destacado aventurero hispánico escribía que: “…la hostilidad de Guinea para el europeo se cimienta en un mal presente […] este es la enfermedad del sueño…”70, que ocasiona un daño progresivo al sistema nervioso humano. Pero como se mencionó anteriormente esta enfermedad atacaba a todos por igual, y era evidente que los braceros y trabajadores en general eran los más expuestos, tal es así que, cuando en las grandes fincas de cacao, donde se explotaba su cultivo a fines del siglo XIX y sobre todo en las primeras décadas del siglo XX cuando se intensificó su producción, el costo humano era elevadísimo, ya que según las: “…estadísticas oficiales de la Dirección de Sanidad de Guinea española, y datos sobre la exportación de cacao de la isla de Fernando Poo: Cada 25.000 kilogramos de cacao presupone un muerto por la enfermedad del sueño…”71. Este producto o materia prima que posibilitó en un principio el desarrollo y crecimiento económico de un grupo de latifundistas, y que supo endulzar el paladar de muchos europeos, tenía por supuesto el sabor amargo ocasionado por el elevado número de vidas perdidas, en beneficio de una élite terrateniente. En pleno auge del cacao, se decía que: “un propietario de la isla de Fernando Poo cosecha la tercera parte de cacao que la isla produce, lo que presupone cada diez años 1.250 muertos, producidos por la tripanosomiasis o enfermedad del sueño”.72 No quedan dudas que los braceros eran los más vulnerables por su exposición, a padecer este tipo de patologías ocasionando en los afectados cambios de ánimo, debilidad y sobre todo un incontrolable estado de somnolencia durante el día, derivando posteriormente en un “sueño eterno”; la muerte.

			Las fiebres endémicas de África: “paludismo y fiebre amarilla”: El paludismo o malaria, juntamente con la fiebre amarilla, fueron y son en la actualidad patologías que por su gravedad provocan un elevado número de afectados que en los peores casos conduce irremediablemente a la muerte.

			En este apartado, nos focalizaremos en primer término a desarrollar los efectos ocasionados por el paludismo o malaria, para luego incursionar sobre la fiebre amarilla; en la zona que comprende el Golfo de Guinea, desde mediados del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX, para poder analizar y comprender a todos aquellos aventureros y colonizadores que decidieron arriesgar sus vidas en esas inhóspitas tierras del África Ecuatorial.

			Cuando en las primeras décadas del siglo XIX, (aproximadamente en 1840) España decide recuperar esos territorios, tenía aún muy presente aquel primer y fallido intento expedicionario en 1778, comandado por el Brigadier Conde de Argelejo, (cuando por varias razones entre las que se encontraban, por supuesto las vinculadas con las endémicas fiebres) hizo que se abortase ese intento por establecer un definitivo asentamiento español en la Isla de Fernando Poó (hoy, Bioko). Casi setenta años después, más precisamente en 1846, el cirujano español Ricardo Villalba y Pérez, luego de haber realizado un viaje a las islas españolas del Golfo de Guinea a bordo de la Corbeta de Guerra Venus, escribió una interesante obra para la Sociedad de la Revista de Medicina, a la que denominó: “Sucinta memoria acerca de las enfermedades que más reinan en ciertos puntos de la costa occidental de África”. Este prestigioso cirujano comentaba que: “las fiebres que con más frecuencias se presentan son las intermitentes y otras que apareciendo bajo el tipo de remitentes o con una intermitencia más o menos marcada, suelen tomar bien pronto un carácter de gravedad que hacen terminen frecuentemente por la muerte y a quienes el vulgo dá el nombre de genérico de calenturas”73. Es importante destacar que en esos años (1840), aún no se distinguían los tipos de fiebres por lo tanto no se las denominaba palúdicas o malaria, ni tampoco fiebre amarilla y mucho menos se conocían cuáles eran realmente las causas que las originaban. 
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